
De actualidad 

Q u e r e r q u e d a r b i e n , 

h a c i é n d o l o m a l 

La cuestión de las fiestas de abril 

está dando que hablar más de lo que 

podia suponerse. 
La desusada actitud de los Blancos 

de tal modo ha sorprendido a todo el 
mundo, que hay comentarios para t o | 
dos los gustos; desde los que hacen 
feir hasta los que llegen a indignar. 

jSo hay función. 

61 próximo ^uevea de JModa 
año. ¿Quién duda que las procesio­
nes últimas fueron lucidisimas? ¿qué 
forastero de los nueve o diez,mil que 
nos visitaron no quedó satisfechísimo 
del grandioso espectáculo? ¿quién 
pudo apreciar en todos sus detalles y 
pormenores el fantástico desfile?Pues 
lo mismo pasaría este año con cuatro 

El Hay quien nos asegura que los rum trajes más o cuatro trajes menos 
~j ^..^ . • tr-

bos del Paso Blanco han variado total 
niínte pues de pocos años a esta par-
te.lo que fué institución esencialmen­
te democrática, se ha convertido en 
todo lo contrario. 

—Ahí se hace—nos decía un ami­
go—no lo que quiere la Junta Direc­
tiva ni la masa del Paso, si no lo qne 
•es parece bien a unos cuantos seño-' 
res. Las dictaduras están de moda. 

Nos reimos de muy buena gana 
oyendo la ocurrencia.' 

—¿Pero usted no sabe lo que ocu­
rrió en la reunión del domingo cn ¡a 
n o c h e ? 

—Lí temperatura procesionil esta­

ba bajo cero. Al principio ailí sc ha­

bló de todo menos de fiestas y cuan-

d ) se tocó este punto fué para sacar 

* colación las cuentas del aflo pasado. 

que viene a ver las procesiones de 
'Lorca atraído por la propaganda, no 
queda defraudado ni muchísimo me­
nos porque vea doscientas figuras en 
lugar de doscientas diez o quince-
Esto es de sentido común O el senti 
do común no existe. ¿Pero si a la ge­
neralidad de los lorquinos les sucede 
lo mismo? ¿Cuántos de los mismos 
que se llaman blancos o azules, vien­
do pasar las figuras de la procesión 
no sabrían afirmar si éste o el otro 
traje que contemplaban estaba hecho 
tste año o el anterior? Lo que se re­
vela mirando estas cosas desde ese 
punto de vista, es una pequenez muy 
grande y valga la paradoja. No digo 
yo que no se hagan grupos nuevos» 
si señor, pero cuando se puedan hacer 
y sino se [̂ hace un grupo se hace una 

p o r HjSNT OJSDRH 
61 27 Viernee Hríátocrátíco 

le brindan, no han de f-rdtai ¡e en esa 
mer.tísima cruzada. í l l d :s'g lio d¿ 
congregar a ia juventud pira d v^a-
rrol:ar diversas actividades de ele • 
vacióa espiritua! no putde frus rarse 
cuando hay alientos-, perseverancia 
y rectitud en el propósito. Getdes 
de buena voluntad se disponen a 
acompañirle en t.i.i loab'e empresa. 
Fé y entendimiento son dones natu­
rales que florecen en los Í. ñ c s mo­
zos de Vd. Pienso que no hice fdta 
más para que su fe'iz iniciativa fruc-

^ tifique razonadimen e. Odoso me 
parece decirle que mis voto; se 
unen con simpatía cordial a los de 
aquellas personas q ¡e le estiiU,din y 
cordian en su acicto. 

Con mi sincera f ilicitació.', reci­
ba un saludo afectuoso de su atento 
amigo y s. s. q. e. s. m. 

ÁNGEL OSSO.dO 
3-2 931 

paes resulta que a un sefior se le de- | ^^^^^ ^ dos o tres. ¿Cuántos años 

be tanto, a otro cuanto y a otro no se .̂̂ ^^ ^̂ ^̂ ^̂ ^ la virgen de los 

qué. I 

- Usted no debe estar bien entera­
do de eso, el año pasado se liquidó 
todo y el Paso no debía nada a nadie. 
Esto fué lo que se hizo público. 

—IVlirc usted, lo que ocurrió el año '. 
pasado-dijo un tercero —fué, que 
después de acordar la Jurta hacer 
diez trajes nuevo?, dos o tres señores 
porque si y ante si acordaron hacer 
cinco trajes más sin contar con nadie 
para ello y 1̂ presupuesto sub'.ó más 
de lo que debía subir. 

—Eso ha pasado en distintas oca­

siones y no se le ha dado importan­

cia. 

—Pero es que en otras ocasiones 

—nos replicaron—había entusiasmo 

en el elemento director y hoy no hay 
nirguno. 

—Además, hay algo peor todavía; 
—contestamos,—. Más ¡que el deseo 
de favorecer al pueblo proporcionán­
dole ingresos positivos y medios a 
muchos pobres para que coman esos 
días y algunos más, predomina el 
deseo ridícu|o y pueril de triunfar un 
paso sobre otro, sacrificándolo todo 
en aras de la vanidad. Y el camiuo 
no es ese y muchísimo menos este 

Dolores? Y siempre se ve con el mis­
mo entusiasmo, con el mismo ^gusto, 
con igual o creciente admiración. 
¿Cuándo dejará de deslumhrar la 
vista del manto de la Amargura? Yya 
se ha visto más de una vez. 

¡Si lo tenemos todo! ¡Si aqui no se 
defrauda a nadie! ¡Si las procesiones 
fal y como se presentaron hace un 
año son admiración y asombro de 

hace el esfuerzo 'para comprarse un 
traje, un calzado, un sombrero, y el 
ccwneiciante vende. Enque los cafés 
y los bares y las tabernas, se abarro- j 
tan de público que gasta dinero. V ¡os i 
comedores y los restaurants, y las 
fondas, tienen más despacho que de 
ordinario. Dinero que gira, que se 
distribuye, que corre de unas a otras 
manos...llevand^n poco de alegría, 
un poco de expansión a muchos es­
píritus. 

En este caso, como en todos, gasta 

el que tiene, sólo el que tiene, y 

cuando unos gastan, otros ganan.. 

Semana de Pasión melancólica' 
triste, silenciosa, sin fiestas, en que 
sólo se escucha la voz plañidera de 
los mendigos en la subida del calva­
rio, en las puertas de los templos, vo­
ces quejumbrosas que nadie escucha, 
infelices hambrientos que nadie^soco-
rre... Tristeza en el ambiente, soledad 
en las callea,quietud en los espíritus..-

1 La quietud que a nada estimula, la 

señ;res Blanco?; eso es querer que­

dar bien,haciéndolo mal. 
.iUAN O E L P U E B L O 
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ano son au^Ima î̂ .̂i j 
cuantos las contemplan, de propios y quietud que es la muerte... 
extraños! 

En lo que hay que pensar si es cier;' 
to ese lorquinismo de que se alardea^ 
es en que ocho días antes de Sema­
na Santa y aún en esos mismos días, 
sesenta, ochenta, cien padres de fami­
lia, trabajan haciendo y colocando tri­
bunas.En que muchos pobi es que to­
man un trozo de calle, una plaza o 
una bocacalle y levantan un artefacto, 
o forman con palíeos y canicas gra 
das o tribunas o colocan una docena 
de sillas, sacan sus pesetas y aseguran 
el pan de un puñado de días. En que 
muchos vendedores ambulantes de 
pastillas, de caramelos, de lazos y.flo-
res azules y blancos, sacan, los infeli 
ees sus pesetas y comen. En ]que se 

Negar que las fiestas son beneficio 
sas para'numerosospobrf s,queson un 
alivio y más que nunca en el presen­
te año, es negar la evidencia; si sois 
lorquinos y compadecéis la miseria, 
probarlo contribuyendo a que mu­
chos pobres coman en la próxima se­
mana de Pasión. 

Pero estas cosas no se realizan em­

pleando procedimientos dilatorios. 

Enlre las vaiio.as adhesiones reci­

bida? por Miguel Peydro se destaca 

la carta que el ex MinistroSr. Osso-

rio y Gallardo !e remitió con fecha 

3 de ios corrientes. 

Nos complacemos en reproducirla 

por su magrdfico y educador conte­

nido. 

Sr. Don Miguel Peydro. 
Mi distinguido amigo: A través de 

los artículos publicados en la Pren­
sa de esa localidad con motivo de la 
iniciativa, brillantementa expuesta 
per Vd., de crear una agrupación de 
juventud estudiosa, más atenta a la 
V bración de los grandes problemas 
de cultura que a las vicisitudes me­
nudas del politiqueo de bajo vuelo, 
me ha sido muy grato el cbservar ia 
unánime estimación que hacen de 
Vd. sus paisanos y la calurosa aco­
gida dispensada a sus iiobiiisimos 
proyectos'en todas ias zonas intelec 
tuales de esa ciudad. 

La idea es ciertamente afortunada 

y su realización pudiera rcarrear ex­

celente cosecha si encuentra Vd. los 

apoyos necesarios, que, a juzgar por 

los testimonios de adhesión que se 

R a b i a n d o c o n 

C i e r v a 

Hablando con nuestro particular 
y querido amigo dort Tomás Arde­
rius recién venido de Madrid donde 
se hallaba' durante los dias en que 
tuvo lugar la crisis última, hemos 
sabido que a! formarse el nuevo Go­
bierno ocupando la cartera de Fo­
mento el Sr. Cie.va, el jefe del par­
tido reformista lorquino visitó al se­
ñor Cierva interesándole en el pro­
blema de riegos de Lorca y pintán­
dole la actual situación de nues'ro 
país al mismo tiempo que lo ponía 
en antecedentes de las úHimas gestio 
nes hechas cerca de su antecesor en 

el ministerio. 
El señor Cierva oyó con atención 

las amplias esplicaciones que sobre 
cuestión tan impoitante le dió el se­
ñor Arderíus y le prometió ocuparse 
con interés de la nusrna. 

La conferencia fué extensa y el 
señor Arderius salió muy complaci­
do de ella, 
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Se declara absteticionis-
ta y está de acuerdo en 
algunos puntos con los 

republicanos 

Suscrita por la Juventud Jaimisla 

de Madrid ha circulado por la Pren­

sa una enérgica nota en la que, en­

tre otras cosas, se afirma que <sol-

dado que se deje pegar no sirve pa­

ra carlista» y que «sepan esto quie­

nes d; hoy en adelante quieran a'go 

de fciios>. 

Como este tonillo de la nota res­

pira un aire defepsivo, hemos queri­

do conocer en qué ha consistido el 

a t a q u e y n o t hemos dirigido a l fia 


